LAS DOS CASAS DE ISRAEL 


El Rey Salomón no guardó el pacto con Adonai, ver Deuteronomio 17 verso 16 y 17, 1 


Reyes Cap. 10 verso 27 y 28, 1 Reyes Cap. 11 verso 1 al 3. 


Jeroboam se rebeló contra Salomón, el viene de Efraín, hijo de José, hijo de Jacob, ver 
Génesis 48 verso 5 al 20. Jacob puso la mano derecha sobre Efraín que era el hijo menor 
de José y la mano izquierda sobre Manasés que era el hijo mayor, haciendo la primera 


letra del alefato hebreo que es Alef. 


Encontramos en 1 Reyes Capítulo 11 verso 26 al 31 como el profeta Ahías, rompió su 
manto en 12 pedazos y dio 10 pedazos a Jeroboam. Esto indica que 10 tribus se separarían 
de Judá y Benjamín. Jeroboam hizo que el pueblo pecara ver 1 Reyes 12 verso 25 al 33. 


Vino el juicio de Adonai (1 Reyes 14 verso 15 y 16). 


Adonai les quita a estas 10 tribus el gozo y las fiestas, ver Oseas 2:11, los echa del servicio 


de los kohanim (sacerdotes). 


Israel (nos referimos a las 10 tribus conocido como la casa de Israel) fue como una torta 
no volteada en el fuego (Oseas 7:8), traspasaron el pacto de YHWH (Oseas 8:1-3). La Torah 
les pareció cosa extraña (Oseas 8:12) y el Eterno les dio a comer cosa inmunda. Judá 


seguía fiel (Oseas 11:12). 


La casa de Israel, pecó adorando a Baal (Oseas 13:1). Parecería que todo estaba perdido 


pero YHWH promete un nuevo pacto Jeremías 31:31. 


Ciertamente unas de las ramas (del pueblo de Israel) fueron desgajadas, pero no todas, en 


Hechos 21:20 encontramos como millares de judíos creyeron en Yahshua como el Mesías 
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y eran celosos de la Torah. Entonces entendemos que las 10 tribus representan al hijo 


menor o casa de Israel o Efraín. 
2 tribus representan al hijo mayor: Judá. 


Esto tiene una estrecha relación con la parábola de Yahshua HaMashiaj en Lucas 15 verso 
11 al 32, donde el hijo menor vuelve a su padre y esto sucede en esta madrugada del 


tercer día profético y lo encontramos en Oseas Cap. 6 verso 1 y 2. 
La casa de Israel se paganizó y ahora se encuentra dispersa entre todas las naciones. 


El ejemplo claro lo tenemos aquí en México, donde gran parte de la población desciende 
del pueblo español, y es precisamente en Sefarad lo que ahora es España y Portugal, 
habitaron muchísimos israelitas, ver Abdías verso 20, por lo tanto muchísima gente sin 
saberlo viene del pueblo judío y bíblicamente hablando es parte de la casa de Israel que 
en esta madrugada del tercer día profético está descubriendo sus raíces hebreas y el 
padre Eterno está restaurando todas las cosas, es decir no es renovar sino restaurar, 
volver a lo original, ver Hechos 3:21, todos los primeros creyentes fueron judíos y los 
discípulos de los apóstoles eran instruidos en la Torah como cada Shabbat en las 


Sinagogas ver Hechos 15:21. 


No es judaizar, es restaurar, el que habla mal contra el pueblo judío o contra un judío se 
maldice ver Génesis 12 verso 3, aquel que habla mal o trata mal a Israel en Zacarías 2 


verso 8 dice que es como si le tocaran la niña de su ojo a YHWH. 


Yahshua vino a buscar a las ovejas perdidas de la casa de Israel, a las 10 tribus ver Mateo 


15 verso 24. 
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Solo un remanente de la casa de Israel será salvo (Romanos 9:27). 


El mismo Caifás sabía perfectamente bien por ser estudioso de la Torah que el Mesías a 


eso vendría, aunque no lo reconoció (Juan 11 verso 49 al 52). 


Por eso ahora observamos que se cumple ante nuestros propios ojos la profecía de 
Ezequiel 37 donde los huesos secos (casa de Israel), multitud de gentiles se están 
convirtiendo al Dios de Israel reconociendo a Yahshua como el Mesías, guardando la Torah 


Emet por descubrir sus raíces hebreas. 


Si usted observa en Ezequiel 37 verso 2 se habla de campo y el campo es el mundo, ver 


Mateo 13 verso 38. 


Conclusión la casa de Israel se encuentra prácticamente en todas las naciones del mundo 
(campo), en esta madrugada del tercer día profético se restauran todas las cosas por 
HaShem YHWH y eso incluye guardar la Torah. Guardar el Shabbat, guardar las fiestas, y 


no comer cosa inmunda. 


